
Irma Elizabeth Kennel 

 
 
Irma Elizabeth Kennel tenía 28 años cuando desapareció. Era trabajadora de la salud, 
militaba en el peronismo de izquierda y tenía un hijo de corta edad con el abogado 
laboralista Daniel Reynaldo Medina, de 30 años. El 18 de octubre de 1976, Medina fue 
secuestrado en su domicilio de Tandil y hasta hoy permanece desaparecido. Irma 
corrió idéntica suerte el 12 de julio de 1978 mientras viajaba en su automóvil de Mar 
del Plata a Tandil. 
 
Gustavo contó que tras el secuestro de su cuñado, a los pocos días, un grupo de 
hombres irrumpió en la  casa de sus padres de Ensenada,  donde ellos se habían 
criado, buscando a su hermana. 
 
Su padre, recordó, les dijo a esos hombres que no sabía dónde podían encontrarla, 
mientras que él se comunicó con ella -que permanecía en Tandil con Simón, su hijo 
nacido recientemente, junto a su madre- y le dijo que se fuera de la casa de cualquier 
familiar porque podrían ir a buscarla. Entonces, contó, Elizabeth junto a su 
madre sacaron pasajes para irse a Mar del Plata, donde vivían algunos familiares. 

Desde entonces, expuso Gustavo, su hermana salió muy poco a la calle hasta que 
en 1978, después del Mundial de Fútbol, empezó a salir más, incluso fue a visitarlo a 
él a Berisso, donde vivía. 

Mientras tanto, relató que su padre empezó a recibir  llamadas insistentes de una 
mujer que le preguntaba por su hija y le prometía que encontrarían a Daniel ya que 
todos los conocidos estaban intentando reunirse. “Hizo toda una historia y mi papá le 
dio el teléfono donde la podía ubicar. Creo que ese es el principio del fin”, recordó. 
A su relato sumó lo último que supieron de su hermana, en base a lo contado por una 
prima que vivía en Mar del Plata. Una mañana Elizabeth salió de su casa, y a 
diferencia de días previos dejó allí a su hijo. Era el 12 de julio de 1978, y desde ese 
día no volvió   a aparecer. “Ahí empezó el drama final”, expuso Gustavo. Se sospecha 
que fue secuestrada mientras se desplazaba desde Mar del Plata a Tandil. 
En ese sentido, Gustavo contó que junto a sus padres viajaron hasta Mar del Plata, 
preguntaron en algunas comisarías por ella pero ante el mal trato recibido dejaron de 
hacerlo por temor a que también les pasara algo a ellos. 
Pasado el tiempo, relató, Simón pasó a ser criado por sus abuelos y recién muchos 
años después podrían tener certezas sobre el destino de Elizabeth. 
Sin embargo, la prima de Mar del Plata les había avisado de un articulo periodístico 
publicado en el diario  La Capital  que hablaba de que “cuatro extremistas  habían 
muerto mientras armaban explosivos en el  balneario Luna Roja” y que las 



características que allí brindaban de una de las víctimas coincidía con las que había 
visto aquel último día a Elizabeth. 

https://quedigital.com.ar/judiciales/juicio-subzona-15-iii-el-recuerdo-de-una-de-las-
victimas-de-la-masacre-de-luna-roja/ 
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